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,LA CRISIS DE QUE CRISIS? 

Heraclio Bonilla 
Solfa Valencia 
Luis PeAaloza 

Luego de la euforia de los dos aAos del gobierno de Alan García Perez, 
la economía y la sociedad peruana reingresaron en una profunda crisis eeonómi- 
ca. Como en todas aquellas crisis, las expresiones de la que está actualmente 
en curso son: caída de la producción, incremento del desempleo abierto, alza 
constante de precios y, el trastocamiento de los indicadores de tendencia y de 
prediccidn de los agentes económicos. 

La política diseflada para salir de esta crisis parece colwamos en el cami- 
no de la reconstitucidn de las reservas a través de una brutal política recesiva, 
y el (re) descubrimiento de una importante biomasa marina y petróleo en el o- 
riente. Sólo que csos hallazgos, al igual que el musco imaginario del ex presi- 
dente Belaúnde, son demasiado tardíos como para evitar la bancarrota política 
de un partido que esperó más de medio siglo para llegar al poder. De aquí que 
se estarfa tentando a decir “hasta la próxima caída”, para volver a comenzar el 
ciclo. 

Por esas razones, el ejercicio intentado aquí, y cuyos resultados son pre- 
sentados en estas páginas, fue realizado con el propósito de examinar con más 
cuidado los aspectos nuevos de la crisis actual de la economía peruana, tanto 
en su dimensión interna, como en la vinculación con su entorno. Esa “nove- 
dad”, sin embargo, esti explícitamente planteada aquí, no como una ruptura to- 
tal con el proceso previo, sino más bien como su resultado. 

1. LAS PERMANENCIAS 

I 
El cambio más importante en el proceso de la economía peruana y que 

determina su configuración actual fue ciertamente la conquista en 1532. Antes 
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de esa fecha, el crecimiento fue autónomo y limitado como consecuencia del 
caracter de la tecnología utilizada; pero, al mismo tiempo, no existe evidencia 
alguna de miseria y desempleo generalizados. Los excedentes de esa economía, 
en efecto, sirvieron para reproducir a los grupos dominantes, pero tamhitn pa- 
ra satisfacer las necesidades mínimas de sus habitantes (Murra 1976). Después 
de 1532, en cambio, una de las dimensiones de la economfa peruana fue su per- 
manente vinculación con su entorno a través de un masivo traslado de sus ex- 
cedentes a los centros de poder. 

Esta vinculación con el entorno internacional se dio siempre a travts de 
la explotación de sus ventajos com~rntivu.r, en matctias primas o, como en 
los últimos tios, vfa exportaciones no tradicionales. Las dos importantes dis- 
torsiones en este patr6n secular fueron la diversificación del portafolio de las 
exportaciones a partir de 1900, y la relativa diversificación de su patrón pto- 
ductivo, al alcanzar el sector industrial, en estas tres Ultimas decadas, una parti- 
cipacibn promedio del 25% en la generación del producto. Esos dos procesos 
permitieron que el Perú escapara del destino de cualquier otra república banane- 
ra de Centro Am&ica. 

En lo concerniente al desempeño de la economía como un todo es rcal- 
mente notable la tasa modesta del crecimiento del sector externo, pese a que es 
su sector líder. Durante el conjunto del periodo colonial su tasa anual de creci- 
miento fue s610 del 0.1%. aunque esa modesta tendencia oculta un extraordina- 
rio crecimiento anual del 3.6% entre 1560 y 1610. Pero, luego del tio punta 
de 1610 la producción cae a una tasa del 1.7% por tio hasta 1715, para dcs- 
pu& retornar su crecimiento a lo largo del siglo XVIII a una tasa del 1.2% 
(Gamer R., 1988). De otro lado, el crecimiento post-colonial de las exporta- 
ciones osciló entre el 3.35% y el 4.5% por allo entre 1830 y 1959 (Hunt S. 
1984, Thorp y Bertram 1980). El corohario de lo anterior implica que siempre 
se trad de un crecimiento desigual, en el cual la marginación de ciertos secto- 
res y regiones fue a la vez el resultado y, en parte la causa del comportamien- 
to de los sectores mas dinámicos. 

2. LAS DIFERENCIAS 

En el contexto de los parámetros mencionados anteriormente, importa 
setilar ahora situaciones o procesos que constituyen variantes dentro de esos 
parámetros. Para empezar con el proceso colonial, una de esas situaciones esti 
constituida por el surgimiento del mercado interno, tan importante como el 
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mercado internacional, asociado a la extracción y explotación de la plata de Po- 
. 
\ 

tosf y, al surgimiento de una economfa progresiva pese a su condici6n colo- 
h nial (S. Assadourian, 1979). Luego en el transcurso del siglo XIX, se debe se- 

ilalar la constitución de un mercado interno urbano importante (Gootenberg 
P., 1982) y la retención de una porción significativa de la renta guanera, pese 
a la completa reapertura de la economía peruana a través de las exportaciones 
del fertilizante peruano. Por último, desde fines del siglo XIX hasta los aRos 
treinta del, presente siglo, dos situaciones que singularizan el proceso económi- 
co del Perú, fueron la temprana aunque interrumpida diversificación de su pa- 
trón productivo (Thorp R. y Bertram G.); y, la peculiar reaccibn de esta econo- 
mia al impacto de la crisis de 1929 (fhorp R. y Iondoflo C., 1984). 

Pero tales situaciones son parte de un tejido más complejo, cuya trama 
esti constituida por fuerzas econ6mica.s e instituciones nueva& que operan en 
este contexto con elementos del pasado que permanecen irresueltos o no inte- 
grados, De aquí que las crisis constituyen la expresión de esa tensión interna 
que configura el componente “natural”, en el sentido de necesario, de la econo- 
mía peruana. 

3. LO NUEVO DE LO MISMO: EL PERU DESDE LOS AÑOS 50 

Evaluar el desempeño de la economfa requiere referirnos al comporta- 
miento del producto y la participación de sus componentes sectoriales en su 
generación. Al analizar el crecimiento del PB1 global desde los años cincuenta 
se encuentra un quiebre, estadfsticamente significativo, en su tendencia a partir 
de 1976; este hallazgo marca el limite entre dos periodos claramente diferencia- 
dos entre sl y que se trata&n de evidenciar a continuación. 

De 1950 a 1975 la tendencia del crecimiento del producto en promedio 
es de 5.2% anual, con desviaciones importantes que corresponden a la crisis de 
19581959,1983-1985 y la de 1988. Estas crisis son cada vez mas severas en 
el sentido que la recuperación no permite alcanzar el nivel de dinamismo que 
las crisis interrumpen. Es en este contexto que debe colocarse la reducción del 
tamaflo de la economía en un 25% (The Andean Report, 1989) entre noviem- 
bre-87 y noviembre-88. 

El crecimiento de la economía entre 1950-1975, se da en un entorno ma- 
cro-económico caracterizado por salarios reales crecientes que se incrementan a -- 

193 



Heraclio Bonilla, Sofía Valencia y Luis Peñalom 

una tasa del 6.2% anual, apertura externa efectiva del 42.6% anual, tasas dc in- 
terés real negativas, tipo de cambio estable, creciente poder de compra de las 
exportaciones que se incrementan a la tasa del.6.7% anual, y una tasa estable 
de crecimiento dc los precios de la economía del 8.7% anual. Este crccimicnto 
se descompone en tasas sectoriales diferenciadas, que encierran cl hecho de que 
el sector industrial no sólo es el más importante entre estos años, sino que cs. 
el más dinámico. De aquí que sea posible afirmar en cl plano tic la producción, 
que el sector que parecería viabilizar el crecimiento de la economía era cl scc- 
tor manufacturero. En efecto, la tasa de crecimiento promedio de este sector al- 
canzó el 6.3% anual, mayor a la del PB1 y reforzada por una crccicntc participa- 
ción relativa en el PBI, reforzada por una creciente participación relativa en cl 
PB1 (alcanzó cl 25.5% en 1974). Este dinamismo fue acompañado por tasas dc 
crecimiento promedio del 5.7% y 2.6% anual del sector minero y agrario rcs- 
pectivamente y, fue resultado de los dos importantes procesos dc industrializa- 
ción vía sustitución de importaciones que se llevaron adelante en este periodo, 
configurando un esquema de crecimiento que postergó al agro y acentuó nucs- 
tradependencia alimentaria. De aquí que la participación, respecto del PBI-gIo- 
bal, del sector minero alcance aproximadamente cl 9.5%, cl del agrario decline 
crecienlementc y, que permanezca cstablc cl sector “otros”. 

Para el siguiente periodo de 1976 a 1987, el escenario macro-económico 
revela fuertes distorsiones de los precios relativos. Así cl salario real, cl poder 
de compra de las exportaciones, la tasa real de interés, etc., declinan rápidamen- 
te. Por otra parte, se reduce la apertura externa de la economía la cual pasa del 
42.6% anual en el periodo 1950-75 al 20.6% en 1987, se da un ascenso accle- 
rado en los precios de la economía que transitan del 8.7% anual entre 1950-75 
al 61.2% anual entre 1976-87. En este contexto el PBI, muestra una tasa de 
crecimiento promedio del 1.6% anual, es decir, crece sólo cl 30% dc lo que crc- 
cía la economía entre 1950 y 1975. Este descenso de aproximadamente 4 pun- 
tos porcentuales, podría ser explicado por la sustitución del sector dinamizador 
de la economia y el comportamiento de los otros sectores productivos. 

La insuficiencia en la dinámica de la economía y su creciente incstabili- 
dad posiblemente pueda ser explicada por la modificación sustantiva del com- 
poriamiento y dinámica del sector manufacturero, cuya tasa de crecimiento tan 
sólo alcanzó el 0.8% anual. 

En otras palabras, el dctcrioro industrial no es algo coyuntural sino que 
tiene raíces profundas, entre las que se cuentan la pérdida de dinamismo de la 
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inversión productiva. Así, cn lo que concierne a la inversión nacional privada, 
la tasa dc crccimicnto promedio fue de 2.5% anual, entre 1950 y 1975 y, 

1 negativa para el periodo 1976 y 1987. Lo que sugiere la carencia de políticas 
de largo plazo orientadas a consolidar el proceso de acumulación del capital. 
En el sentido de que la inversión guarda una relación simple con el manejo de 
las expectativas de corto plazo sobre el comportamiento de la demanda, la cual 
se busca satisfacer haciendo un mayor uso dc la capacidad instalada existcntc. 

Estas interpretaciones son reforzadas por los hallazgos en los datos de 
Formación Bruta de Capital Fijo Productivo (FBKFP), que a nivel privado pa- 
sa, como porcentaje del PBI, del 12% entre 1955-58 al 4.6% entre 1964-68 y 
luego al 4.8% entre 1977-78 (Fitzgerald, 1981). Este resultado probablemente 
contribuyó a la presencia de una estructura industrial rezagada, sin dinámica 
propia, dependiente del crecimiento de la demanda interna y de un sector expor- 
tador incstahlc cn cuanto gcncrndor de divisas. Así mismo por la prcscncia dc 
un nuevo actor dinamixanlc cn la economía: cl sector minero-pctrolcro, carac- 
terizada por su profunda vulnerabilidad frente a la dinámica de los precios inter- 
nacionales y una tasa de crecimiento del 3.4% anual en el periodo 1976-87. 
Por tanto, la inestabilidad en cl crecimiento dc la economía y la imposibilidad 
de mantener continuidad en las tasas de crecimiento del periodo anterior, po- 
drían ser resultado de esta nueva configuración al interior de la economía, cu- 
yas características son cl freno a la formación del capital, la caída dc la produc- 
tividad, nuevos sectores líderes y el desplazamiento del capital a otras ramas 
no productivas pero más rentables, como cl mercado financiero. Es decir, el 
aumento del producto de los últimos dos anos estaría asociado a una mayor uti- 
lización de capacidad instalada ociosa. 

DC aquí que no basten politicas reactivadoras de corte coyuntural para cn- 
cauzar una tendencia de crecimiento de largo plazo. Esto porque existen Iími- 
tes a la continuidad en la acumulación o inversión productiva, en la medida en 
que las condiciones de la demanda interna comienzan a ser insuficientes para 
acelerar la tasa de inversión. Esta tasa depende, a su vez, de los stocks de divi- 
sas y de la presencia de colapsos periódicos en la inversión privada tal como 
ocurrió entre 1964-68 al descender a la mitad del periodo precedente. 

En este contexto es importante afiadir el comportamiento de la inversión 
dir&a extranjera (IDE), así como el de la inversión pública en ambos perio- 
dos. de análisis. 

195 



En cl caso de la IDE cn cl sector industrial, esta, tuvo tasas dc crecimicn- 
lo decrecientes, pasando del 21.7% en 1972 al 5.8% en 1973, hasta alcanzar 
1.33% en 1987; a diferencia del sector minero en cl cual las tasas fueron por 
el contrario crecientes pasando del 8.7% cn 1972 a 23.3% cn 1975, para des- 
cender bruscamente en el 76 en casi 9 puntos porcentuales (14.7%), pcrsistien- 
do en esta tendencia hasta 1987. Otro aspecto relevante a considerar es cl dc la 
relativa diversifícacibn de las fuentes de capital. En 1986, por ejemplo cl 47% 
del total de la inversión procedieron de los Estados Unidos, 32% de Europa, el 
15% de Panamá y otros, al 3.1% del Japón y 2.7% de Canadá (U.S. Dcpart- 
ment of Commerce, 1988). Es también importante resaltar la cambiante com- 
posición de la inversión extranjera en todo el periodo de análisis: particular- 
mente para el aflo 1987, la asignación de dicha inversión por sectores fue la si- 
guiente: 35% en el sector minero, 34% en el industrial y 14% en el de comer- 
cio, lo cual probablemente traduce la rentabilidad sectorial diferenciada de la 
economía peruana. 

Por otro lado, la rclrvencia de las inversiones públicas radica en el papel 
de sustituto de la inversión privada que le tocó jugar, al cesar el proceso dc for- 
mación dc esta última a partir de los sesenta. Así,lenemos que la FBJWP Pú- 
blico pasa, como porcentaje del PBI, del 1.5% en 1955-58 al 2.4% en 1964- 
68, luego al 7.2% cn 1974-76, para finalmente iniciar su descenso a partir de 
1977-78 con 5,7%, confiian~o el descmpcño del gasto real público para el 
periodo 1976-87, que creció a tasas muy por debajo del 11.1% alcanzado en el 
periodo 1950-75, y la política de bajas tasas de inversión pública. 

En resumen las inversiones en conjunto, con la sola excepcih de la in- 
versión pública para el periodo 1950-75, presentan similitud en sus tenden- 
cias, estimándose que en 1988 el conjunto de las inversiones será sólo equiva- 
lente al 3% del PBI, mientras que en 1983, un aiío con recesión, sera del 7.5% 
(The Andean Repon, No. ll, 1988). De este modo el Estado como empresa 
capitalista corre una suerte pareja a la de la empresa privada. 

La dinámica de la economía no solo involucra a la inversión y los nue- 
vos líderes productivos sino que incorpora el comportamiento de la inflación 
cntre dos franjas económicas que ya han venido siendo diferenciadas. La rele- 
vancia del fenómeno radica en la presencia de patrones diferentes de inflación 
en cada una de estas franjas. Así, se constató una tasa de crecimiento del 8.7% 
anual entre 1950 y 1975, del 61.2% entre 1976 y 1987, y del 39.1%, esta vez 
mensual entre mayo de 1988 y mayo del 89. La baja tasa de inflación experi- 
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mentada en los primeros veinticinco tios dio cierta estabilidad al ritmo de cre- 
cimiento de la producción y a.las expectativas de los agentes económicos. La 
situación fue totalmente diferente para los afios posteriores. El cambio en la 
tendencia de los precios rcorrió un proceso paulatino hasta 1977, atlo en el 
cual se produce un cambio brusco que eleva el nivel general de precios por en- 
cima de los tres dfgitos. Igualmente los precios sectoriales tanto minero, agra- 
rio y manufacturero, no se quedan atras, muy por el contrario reflejan también 
el comportamiento general, habiendo alcanzado tasas de crecimiento promedio 
del 5X5%, 57.9% y 62.6% anua1 respectivamente. El nivel alcanzado por el 
fenómeno en 1988 no tiene ningún precedente en la historia peruana, puesto 
que incluso en el contexto de una crisis tan grave como la de 1879, los pre- 
cios tilo subieron hasta un 800% (Gootenberg, 1973) y por un periodo breve. 

En este escenario el asunto de la corrección de los precios relativos para 
revertir las tendencias observadas de alzas más que proporcionales al IPC, su- 
pone aumentos progresivos en la productividad e inversión productiva, lo cual 
en esencia, es un objetivo de crecimiento y no de reactivación; que no se hizo. 

4: EL ENTORNO DE LA SOLEDAD 

El funcionamiento de la economía como un todo, abarca, además de lo 
señalado anteriormente, el comportamiento diferenciado de las exportaciones, 
importaciones y deuda externa, en cada franja económica. 

La evaluación del entorno internacional de la economía peruana a través 
del grado de apertura al mercado de bienes y al de capitales, muestra que entre 
1950 y 1975 las exportaciones e importaciones de bienes participaron en el 
PB1 mas o menos en forma estable y crecieron a una tasa promedio del 7.7% 
y 8.1% anual, respectivamente, lo que permite aseverar que las variaciones en 
el stock de divisas en el largo plazo podrfan ser asociadas con otros componen- 
tes de la balanza de pagos. Un hecho particular que llama la atención es el refe- 
rido al rubro importaciones, cuyo analisis desagregado muestra que la importa- 
ción de bienes de capital creció a una tasa del 7.5%~anual, la de bienes interme- 
dios al 9.5% y la de bienes de consumo al 4.2%. Estas diferencias en las taSas 
de crecimiento de las importaciones posiblemente sea resultado de los proce- 
sos de industrialización implementados por Fernando Belaunde y Juan Velasco 
Alvarado. 
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Entre 1976 y 1987 las cxportacioncs e importaciones si bien crecieron 
positivamcnle, los resultadoh reflejan la debilidad de nuestra balarwa comer- 
cial, para garantizar un flujo dc divisas continuo y estable para cubrir las nece- 
sidades dc importaci6n de la economía, por su carkter deficitario a lo largo de 
estos anos. 

Otro hecho imporlantc a rcsalku cs cl cambio cn la configuración del 
cuadro Oc importaciones cntrc 1976x7. El crccimicnlo dc los bicncs dc consu- 
mo bordea cl 16.3% anual a difcrcncia del 4.2% del periodo anterior, la dc bic- 
ncs dc capilal cl 8.3% y la de bicncs intcrmcdios cl 5.5%, disminuyendo cstc 
úllimo cn rclacicín al periodo anlcrior cn 4 puntos porccntualcs; estos porccn- 
tnics confirman la idc:~ sciií~líida antcriormcnlc dc una tlisoriíicicin cnlrc cl crcci- 
m~icnto y la inversión productiva cn favor dc la demanda tlom~s~ica. 

Igualmcntc es importante obscr& en este contexto el enlazamiento de 
tres nueva< situaciones. La primera esti referida al cambio significativo cn la 
posicibn dc los mercados para el comercio exterior peruano: hay una mayor di- 
versificación. Así, en 1986, Estados Unidos representaba un 25%, los de la 
Comunidad Económica Europea un 20%, los de ALADI un 19.74%, los de 
Asia un 11.76%. los otros países andinos 6.25% y, los otros mercados 
17.25% (U.S. Department of Commerce, lYti8). La Segunda muestra una dis- 
minución relativa cn la importancia del mercado tradicional dc los Estados Uni- 
dos para las exportaciones e importaciones peruanas. Pero tal disminución no 
sólo SC limila al Perú, sino que cs parrc dc un patrón mlis gcncrnlizado que. 
invol~~cra al conjrrr~lo tlc América Lolinn, rcvclatlo por la caída dc las cicporla- 
ciones latinoamericanas al mercado norteamericano del 15% al 12%. entre 
1981 y 1987. Igualmente, las exportacionw norteamericanas al mercado de 
América Latina disminuyeron, para el mismo periodo, del 18% al 14% (Barba- 
ra Stallings, 1989). La tcrccra cs la conuapartida de las dos antcriorcs y SC rc- 
fiere a la expansión del mercado interno, la cual puede observarse con nitidez 
en los afíos 1985-87, cuando cl PBI .se expande pese a la desviación negativa 
de las expomciones. 

Esta nueva división internacional del Irabajo involucra dos problemas 
que ‘aluden a la creciente marginalización de la economía peruana. El primero 
se refiere a la naturaleza de la demanda del mercado norteamericano; ese merca- 
do tradicional para las exportaciones peruanas no ~610 empieza a perder su im- 
portancia, sin0 que el comercio que’aún mantiene con la región tiene como 
principal componente de sus importaciones las maquinarias, este pauón co- 
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mercial está apoyado en la profun& disparidad regional que acenrúa este proce- 
‘so de marginalkación; así Mtxico absorbe cl 44% del comercio americano. 

El Perú y la América Lalina como fuente tradicional de materias primas 
para los Estados Unidos fueron ya superados por los países asiáticos en la úld- 
ma dtcada (B. Stallings, 1989). El segundo alude a las condiciones kcnológi- 
cas cambiantes del mundo moderno (Iguilliz J., 1988), las cuales pucdcn posi- 
bilitar la prescindibilidad de las materias primas, de la misma manera como en 
el siglo pasado el -fertilizahte químico terminó desplazando al exótico gwano 
de las islas. 

Tradicionalmente el flujo de capitales bajo la forma de préstamos o en- 
deudamicnlo fue otro nexo de articulacih del Perú con el mundo exterior. El 
patrón de comportamiento entre 1950-70, mueswa mayoritariamente su depen- 
dencia de los crkditos de proveedores y de préstamos oficiales bilaterales. Por 
ejemplo, entre 1955-58 se siguió una política de limitado endeudamiento ex- 
temo, principalmente con los Estados Unidos. Las dificultades continua en la 
Balanza de Pagos en los tios posteriores a 1965, resultaron en un incremento 
significativo del endeudamiento externo, pasando de 284 millones de dólares 
en 1963 a 753 millones de dblarcs en 1972. Igualmente en el cambio signifi- 
cativo del coeficiente del servicio de la deuda que pas6 del 7% en el 63 al 23% 
en el 72 y al 44% en el 78 (Fiwgerald, 1981). 

En los primeros 20 aflos la Banca Comercial actuó restringidamente. fi- 
nanciando básicamente préstamos de corto plazo.. Pero a partir de los setenta, 
las fuentes de financiamiento sufren un cambio hportante. predominando los 
flujos de capitales controlados por la Banca Privada Internacional, a su vez re- 
sultado de la expansión del Euromercado y la extensión de los préstamos a pla- 
zos (Devlin, 1978). Así, la participación de la banca privada en la deuda rolal 
peiuanti pasa del 29% en 1968 al 60.3% en 1976, persistiendo esta tendencia 
en los anos siguientes. Si bien esta modificación, en un primer momento dio 
lugar ti Sondiciones blandas en las operaciones de crcrlilo, éstas se fueron endu- 
reciendoa medida que disminuía la liquidez decapitahen cl exterior, originan- 
do elevadas cargas financieras que comprometían las reservas del país, como 
sus exportaciones. 

En este contexto, para fines de 1988 él Saldo de nuestra deuda kxtetia as- 
ciende a 16’200,000 dólares (CEPAL, í988), de los cuales la deuda jhiica de 
mediano y largo plazo equivale al 75.5%. es decir 12.200 millones de dólares. 

] 00 



Heraclio Bonilla, Sofía hlencia y Luis Pefialoza 

De aquí que, salvo las posibilidades recientemente abiertas con el petrdleo, no 
existan seiiales serias que permitan pensar en que esta situación pueda mvertir- 
se. Entre tanto las presiones inéditas de los acreedores externos terminan por 
constituirse en la referencia explfcita para el diseflo de polftica económica, la 
cual esta orientada bkkamente a resolver los desequilibrios de Balanza de Pa- 
gos y a atender los servicios de la deuda, o, simplemente, para su no pago., 

5 
5. LOS MECANISMOS DEL DESENVOI~VIMIENTO Y DE : : 

ESTABILIDAD 

De lo señalado hasta aquí podemos concluir que el perfil actual de la eco- 
nomía peruana contiene elementos del pasado. pero tambibn tiene expresiones 
nuevas dentro de tm contexto cambiante. Estos elementos hacen de la crisis 
que se vive un resultado en cuyo contenido se detectan nuevas formas de desen- 
volvimiento que son las consecuencias de la mayor integración de nuestra eco- 
nomía. Su indicador m4.s relevante, y SU consecuencia, es el comportamiento 
de los precios, especialmente en estos dos últímos afíos. Asf entre enero y di- 
ciembre de 1988 los precios al consumidor variaron en un 1722.3%. habiendo 
sido el Perú, después de Nicaragua con 7,778% el segundo pafs latinoamerica- 
no con una tasa tan alta de inflación (CEPAL, 1988). . 

La naturaleza y el origen de la inflación es tema de una abierta discusión 
y es poco probable que de allísuja una propuesta integraLl Lo que si importa 
proponer es que una vez iniciado el proceso, el incremento de la tasa de in!& 
ci6n es el resultado de una pugna por la hegemonfa apenas disfrazada entre los 
diversos grupos de la sociedad;~ dicho de otro modo, a trav& del termómetro 
de los pmcios pueden seguirselas alineaciones y los cambios de fuerzas que se 

1: ha de las revisiones recientes sobre once experiencias de inflación en el Siglo 
M( umchrye sobriamente: “Any generalization about rhe naNre of inflation, howe- 
ver simple. is hanl lo sushin”. V&se George hrsman, InJulion in tlu Twentielh 
Centwy, cvi&nce fiom Euroi~ bnd Norfh America. (New Yotk: SL Mktin’s Rus, 
1988). pp. 271. 

2. ESO propuesta an~pdina no debiera en modo alguno atemorizar a los e+oniistas, 
puesto tjue es uno de ellos, y ciertamente no un desconocido. quien la sustenta con 
inucha persuasión para la Amtrica btia. (Alben 0. Hirschman, 1980. pp. 679- 
709). 
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establecen para seguir incrementando su participación en el producto, o para 
no perderlo totalmente, a fin de dar cuenta del movimiento interno de la econo- 
mía y de la sociedad peruana. Tal ejercicio no era posible antes, por la sencilla 
razón de que aquello que los sociólogos llaman clase, no existía con las conno- 
taciones que sí existen ahora, al mismo tiempo que la exposición más comple- 
ta del campesinado a los mercados permite la universalización de la inflación 
en la economía. 

6. INFORMALIDAD 

Sillas sospechas que subyacen a los enunciados anteriores son pertinen- 
tes, el proceso que estaría en curso es una tensión cada vez más abierta al inte- 
rior de los grupos de la clase propietaria y la tecno-burocracia adscrita a su ser- 
vicio, mientras la resistencia de los trabajadores al deterioro de su nivel dc vi- 
da es cada vez menor, no solo por el impacto de la crisis en sf, sino Unbien, 
por el fenómeno que si bien no es nuevo, ha adquirido en los últimos atíos 
una particular relevancia: la informalidad. 

El Perú de hoy es un país predominantemente informal, en el sentido de 
la ausencia de normas y reglas de juego modernas, estables, universalmente in- 
teriorizadas y aceptadas como reguladoras del comportamiento de sus ciudada- 
nos. Por ello no es extrtio que este vacío existente en muchos lugares de la 
serranía peruana, sea invadido por la normatividad impuesta por Sendero Lumi- 
noso, en la medida que no existe un sistema de normas e instituciones acep- 
tadas. Pero la informalidad de la que se trata aquí es la del auto-empleo en mi- 
ni-empresas más o menos inestables, como la de la multiplicidad de empleos. 
Esta caractcrfstica muestra que la marcha del capitalismo en el Perú avanza en 
sentido contrario a la del capitalismo contemporáneo, esto es el estancamiento 
y aún la disminución de la productividad del trabajo, lo cual a su vez conlleva 
bajos salarios y la ampliación dc la jornada laborable al involucrar dos o tres 
ocupaciones. Así la conquista obrera dc las ocho horas de trabajo es hoy una 
simple retirica formal. 

Las estimaciones hechas sobre el volumen de trabajadores involucrados 
en este sector, si bien son poco convincentes, oscilan entre el 25% y el 40% 
del sector urbano. Por consiguiente para una fracción importante de trabajado- 
res, las estrategias informales les estarfan brindando una proteccidn adicional 
frente a la actual crisis, de la misma manera que en el pasado la naturaleza hí- 
brida del proletariado rural y minero lo defendfa frente a la caída de sus ingre- 
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sos o la simple desocupación (Bonilla H., 1986). Aquí tal vez radique parte de 
la explicación del por quC estos trabajadores no resistan con m8s consecuencia 
una política que cn noviembre de 1988 había reducido sus ingresos rcalcs a ia 
mitad de 1987 (The Andean Repon, No. 2,1988), dc la misma manera que lo 
hicieron los trabajadores dc Venezuela de Carlos Andrés PCrcz cn febrero de 
1989, a pesar de que allá las medidas eran, comparadas con la peruana, un ;M 
dé@¿¿nt. 

La trascendencia del fcnómcno de la informalidad rcquicro una cxplica- 
ción más profunda, restableciéndola dentro ckl proceso de la economía pcrua- 
na, porque su expansión constituye un indicador de los límites de su funciona- 
miento cn las condiciones actuales. 

7. PAPEL DEL ESTADO Y DE LOS EAIPRESARIOS 

El Estaclo peruano a lo largo de los últimos 39 afios ha enfrentado la si- 
guicntc paradoja: los e,mpresarios piden condiciones favorables, como crkditos, 
devaluaciones, reducción de impuestos, cambios en la composición del gasto 
público, etc., pero obstaculizan la participación directa del Estado cn la Econo- 
mía, cuando precisamente la naturaleza de csw condiciones ha demostrado la 
necesidad de su intervención para generar sectores dinámicos que cl capital pri- 
vado por sí solo no puede generar. La participación del Estado en el PBI, pasó 
del 7% en 1950 al 11% en 1968 y al 25% cn 1975, ci empleo público aumcn- 
t6 del 5% al 7%. y finalmente al 13% de la PEA (Fitzgerald, 1981). lo que 
equivale casi a un tercio del producto y empleo del sector privado. En conclu- 
sión, el Estado se ha convertido en una fuer-za predominante cn la economía pe- 
ruana, pasando de un rol pasivo traducido cn el crecimiento del gobierno ce.n- 
tral con Belaúnde, a un rol más activo expresado en el aumento de la actividad 
empresarial del Estado con Vc$asco. Este proceso de modernización y perfcccio- 
namiento del Estado surgió por la necesidad de establecer mecanismos de con- 
trol del excedente económico, sea a travts de la tributación a los sectores con 
altas ganancias o salarios, o centralizando el proceso de acumulación del capi- 
tal y las decisiones de producción. Esto último viabilkado a partir de 1969, pe- 
riodo en el cual se llevaron adelante masivas inversiones públicas, muchas de 
ellas de largo periodo de maduración y basadas en endeudamiento externo del 
sector público, tal como lo demuestran los flujos positivos anuales de la déca- 
da de los setenta. 
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En este contexto el Estado ha demostrado su incapacidad para alterar sus- 

P 
tantivamente situaciones precedentes, como cl excesivo centralismo y concen- 
tración, traducidos en la creciente concentración urbana en la ciudad de Lima 
que pasa del 11.2% en 1950 al 24.5% en 1980, como porcentaje de la pobla- 
ción total (Anuario Estadístico, 1987). Todo ello a pesar de los virajes en la 
orientación de la política económica, que pasa del proteccionismo al liberalis- 
mo y la apertura indiscriminada en especial a partir de 1976 a excepción de lo 
ocurrido en los dos primeros años del gobierno de Alan García, en la que se re- 
toma la retórica nacionalista. 

A todo esto se suma el comportamiento de los hombres de empresa quie- 
nes responden prioritariamente a situaciones coyunturales del mercado externo 
e interno, en cuya gestión han tenido poca ingerencia, al paso que la política 
gubernamental en busca de sus propias metas, los alienta o los castiga. 

En resumen, no creemos, pues, que liaste una política económica que in- 
duzca el crecimiento sobre la base del comportamiento del sector privado, sino 
que es necesaria la intervención directa del Estado, como captador de los recur- 
sos internos, actuando directamente sobre la inversión. Es evidente que esta ac- 
ción requiere nuevos marcos institucionales y políticos en la administración 
del poder, así como la superación de los vicios dc la burocracia estatal tales co- 
mo la corrupción y los bajos niveles de productivi+d, encaminada a un uso 
más eficiente de los recursos materiales y humanos del Estado. 
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